
Prolepsis de muerte 

Siempre me pasa lo mismo, son las dos de la madrugada y yo paseando al perro. No sé 

qué trazas me doy, pero siempre termino igual. La calle desierta como es habitual, pero 

esta vez noto el ambiente alborotado y al viento soplar con más acentuación de lo común, 

hasta los árboles se agitan. 

Una extraña neblina me envuelve y solo puedo ver las bombillas de las farolas que se 

alinean. Me he perdido. Sigo andando durante unos minutos y creo que logro divisar 

algo, parece un ángel de mármol. Me aproximo a él y lo observo fijamente, lo desafio a 

un pulso con la mirada. Pero no he podido aguantar y parpadeo. Al abrir los ojos 

reaparezco en el parque en el que estaba. 

Que sensación más extraña, ¿qué me ha pasado? Bueno, no importa. Pero ¿y el perro? 


